
N . DOMINGO 25 D E JULIO D E 1897. N Ú M . I S , 

MANIFIESTO 

Arte y Artistas 

L O S S E Ñ O R E S DE SOPLADOR 
( DIBUJO DE FEDERICO GODOY) 

Aunque se t ra ta de un juguete, de 
un mero pasatiempo, de .una bagatela, 
el original y típico dibujo de Federico 
Godov, para la portada de Los Señores 
de Soplador, es otra prueba del fecun-
do ingenio y chispeante musa del lau-
reR.jr. n intor n a d i t a n o . a j e va . en la o r L '" • -'•—1 I»r • • • '."»y . *• • 

Intereses Maritinos 
Tenemos verdadera complacencia en 

reproduci r el siguiente interesante ar-
tículo, en el cual, pe.-sona tan compe-
tente y autorizada como el i lustrado 
ingeniero nues t ro dist inguido amigo 
D. Enr ique Martínez y Ruiz de Asúa, 
plantea el/ problema de más t rascen-
dencia pára esta ciudad y que exije más 
inmedi/áta solución. Su lectura nos es-

Dice así: 

mavera de la vida, sentó plaza de a r t i f 
ta eminente con su hermoso cuadró 
«Dar de comer al Hambriento», pre-
miado con la 3.a medalla en la Exposi-
ción de Bellas Artes de 1895, como 
acreditó su lápiz de caricaturista ex-
perto en la magnífica colección de re-
tratos de socios del Ateneo, de inapre-
ciable mérito. 

Bastó á Federico Godoy leer de co-
r r ido algunos capítulos de la crónica 
satír ica de Philos, para adivinar el es-
p í r i tu de los personajes y darles vida y 
fisonomía característica, interpretación 
feliz del pensamiento literario, hasta el 
pun to de que los «Señores de Soplador;» 
alcanzan la categoría de caras conoci-
das. D.a Inocenta, D. Tirso, P r imo y 
Segundo, aquel falto de dentadura y 
chupado, el otro gordo como una bo-
la, con ojos abiertos á punzón y su an-
tojo en forma de media luna en la fren-
te, las niñas zangolotinas P u r a y Casta 
con su he rmana Gristeta, con su ma-
droño en la punta de la nariz y el ex-
t rabismo de ambos ojos. El famoso don 
Críspulo con su eterna chistera, calza-
do de mitones, al lado de Bruto, el in-
separable per ro de aguas. Y la famosa 
escena de la cascada, entre el poeta Me-
rengazo y el cocinero que iba buscan-
do nabos; ha sabido fotografiarlas Go^ 
doy con la instantánea maravillosa de 
su talento. 

Al reproduci r en fotograbado su di-
bujo, en nuest ras planas, queremos 
g u a r d a r este recuerdo del amigo pre~ 
dilecto en la colección del MANIFIESTO 
DE CÁDIZ, como hacer pública la ex-^ 
presión de nues t ra grat i tud por su des-
interesada cooperación al éxito de la 
novelita, enviándole nuestros más en-
tusiastas aplausos al Sr. Godoy. 

cusa d<ji todo elogio. 
""•"•"^Afflili-- 4 

su bien estudiado proyecto de obras 
del puer to de Cádiz, van desarrollán-
d9se rápidamente . 

Aun no hace dos años que comenza-
ron las obras de prosecución del rom-
peolas de San Felipe, y ya están defi-
nit ivamente terminados los 300 me-
tros que comprendía el ensanche de la 
parte ejecutada por la testamentaría 
Montañez, pudiendo contar, dentro de 
muy breve plazo, con un espigón de 
medio, kilómetro de longitud que p ro -
tegerá la dársena contra los tempora-
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EL PUERTO DE CÁDIZ. 
Las mejoras iniciadas hace muy po-

cos años para completar el plan pro-
puesto por el ingeniero Sr. Lafarga en 

(1) Del libro próximo á publicarse «Cá-
diz, estación de Verano», editado por nues-
tro estimado amigo D. Joaquín Quero y 
otros apreciables compañeros redactores de 
La Dinastía, 

les de SO. 
Las obras interiores que han de com-

pletar el puer to están en disposición 
de llevarse á cabo, comprendiendo 
magníficas dársenas, una denominada 
Continental, para el fondeadero de bar-
cos cuyo calado no exceda de cinco 
metros, y la Trasatlántica para los de 
mayor calado. 

El puer to de Cádiz será sin disputa 

uno de los mejores de España, pues á 
sus condiciones de comercial y de r e -
fugio debemos u n i r la de su excepcio-
nal situación en una de J a s bocas del 
Estrecho y cerca del continente africa-
no, no debiendo olvidar ni taca que este 
es el teatro donde han de 'desarrollar-
se, más ó menos tarde, gra ides acon-
tecimientos, y debemos estar prepara-
dos para que se asigne un papel ade-
cuado á nues t ra importancia actu"al y á 
los antecedentes que nues t ra Na ión 
tiene en los destinos del mundo . « 

^ w IM mi ÜY > IL ••. ) 
dad moderna , necesita grandes facili-
dades á fin de desarrol lar en el menor 
espacio de t iempo la mayor act '^ idad 
posible. 

Los buques mercantes pretenden rea-
lizar sus operaciones mercanti les sin 
necesidad de d i sminu i r su marcha á 
fin de no perder t iempo en sus singla-
duras , y ya que esto no sea posible, 
por hoy al menos, cons t ruyamos mue-
lles con suficiente calado y provistos 
de g rúas poderosas para que en pocas 
horas quede despachado el barco y 
pueda con t inuar su marcha . 

Mal se avienen los progresos actua-
les de las ciencias con los procedimien-
tos que en esta bahía se siguen para la 
carga y descarga de los grandes buques 
mercantes . 

Estos colosos cuyo valor se calcula 
en millones de pesetas; que en sus ho-
gares se consumen muchas toneladas 
de hulla, cuya energía se t ransforma en 
fuerza motriz: que llevan á bordo su-
mas fabulosas en toda clase de géneros 
de comercio: que establecen relaciones 
activas y estrechos lazos de amistad 
entre las naciones; que necesitan estar 
en dias señalados y aun en determina-
das horas en un punto del globo; á es-
tos colosos decimos, cuando llegan al 
puer to de Cáciz, se les rodea de peque-
ñas embarcaciones, perdiendo en mu-
chas horas de reposo los minutos ga-
nados en su viaje. 

Mas todo tiene su término. Muy pron-
to, antes acaso de lo que los pesimis-
tas creen, tendremos un buen puer to 
con el calado necesario para que todos 
los buques puedan at racar á los m u e -
lles; éstos serán ámplios y cruzados 
por vías férreas enlazando los almace-
nes con la Estación; poderosas g rúas 
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facil i tarán la carga y descarga de las 
mercancías , y la electricidad, dueña y 
señora de la época actual a l umbra rá la 
vasta superficie ocupada por las obras , 
á fin de que la noche pueda conver t i r -
se en dia y que no haya solución de 
cont inuidad en las operaciones comer-
ciales. 

ENRIQUE M A R T Í N E Z . 
Cádiz y Julio de Í891. 

Nuestro Album 
IVICTORIAI 

Fué cosa de un momento. En tu locura, 
Turbada tu razdn por el encanto 
Del hombre aquel, que parecía un santo, 
A tu alma virgen libre de impostura, 

Te dejaste caer; y tu honra pura 
Hecha girones, le sirvió entretanto 
Para entonar con arrogante canto 
El mérito que encierra su aventura. 

Le hubieras entregado hasta la vida 
Al entregar tu honor, que ya perdido 
Olvidaste al caer en la derrota. 

La historia tantas veces repetida: 
Un triunfo pregonado, y no obtenido, 
Y un hombre alegre que sus manos frota. 

JOAQUÍN M A C E N C A R R I C A . 

Julio, 1897. 

Páginas tristes 
EL ALMIRANTE CARRANZA 

Sucédense los hechos luctosos con 
tan rápida y ab rumadora f recuencia , 
que ya el espír i tu inclínase á tr istezas 
v melancolías y pesadumbres con te-

mosos present imientos . 

Gar iánza y Echevarr ía , Capitán Gene-
ral del Departamento, fué sentida por 
inesperada y doblemente sentida por 
las v i r tudes y merecimientos del fina-
do. La enfermedad fué breve, rapidí-
s ima; y la muer te casi instantánea. A 
las nueve y media de la mañana del 
dia 21 fuéronle adminis t rados los Sa-
cramentos , y t res horas después fallecía, 
rodeado de su hijo Fernando , de sus 
compañeros y otras personas de su ca-
r iño. 

Los honores que se le t r ibu ta ron al 
cadáver en consonancia con la alta ge-
r a rqu ía del i lustre mar ino , no signifi-
can tanto, como las mues t ras de dolor 
que públ icamente evidenció, la maes-
t ranza del Arsenal , el pueblo todo de 
San Fernando , y Cádiz, representado 
por todas las clases sociales en el acto 
del sepelio. 

Más abajo inser tamos una notable 
semblanza, escrita por nues t ro quer ido 
amigo D. Manuel Rodríguez Martín, 
que en pocas líneas condensa la vida y 
obras del i lustre mar ino, á cuya fami-
lia enviamos el test imonio de nues t ro 
pesar . 

Hondamente impres ionado he sabi-
do la muer t e de este i lustre Almirante , 
ocu r r ida á las doce de hoy. 

Yo no puedo olvidar las f rases con 
que tanto me honró y enalteció en Ma-
yo úl t imo delante de su dis t inguido Je-
fe de Estado Mayor el Excmo. Sr . D. 
E u r i q u e Sostoa. 

Pues con profundo conocimiento de 
la his tor ia y legislación de Marina, des-
cubr ió unos méri tos en mí y en el l i -
b ro que yo había escrito relativo á una 
Ordenanza, méri tos que confieso ingé-

nuamente , estaba bien lejos de mere -
cer; y aun cuando no quer ía admit i r 
sus elevados conceptos porque eran de-
bidos á su carácter generoso, él insis-
tió sin rectificar u n a palabra; antes al 
contrar io , ordenó que se hiciera la pro-
puesta de recompensa y ya se encarga-
ría de lo demás. 

Pero no por lo que yo haya recibido 
del respetable general Carranza, me-
rece que se canten sus muchos y bue -
nos servicios y sus v i r tudes . Antes de 
ahora yo me había ocupado, sin él sa-
be r lo , en estas mismas columnas , 
(Diario de Cádiz) como puede c o m -
probarse en el n ú m e r o correspondien-
te al 18 de Enero de 1895. 

El i lustre Capitán General del Depar-
tamento Excmo. Sr . D. José de Carran-
za y de Echevarr ía , t iene sobradó^ mé-
ritos para que se ocupe de él persona 
de autor idad, que yo no tengo ningu^-
na; mas sí siento p ro funda gra t i tud y 
no tengo otro medio de manifestarla 
que dedicándole, como recuerdo, estos 
renglones. 

Son tantos y tan dis t inguidos los 45 
años de servicios prestados á la pat r ia 
por el Almirante Sr. Carranza, que se 
hace imposible relatar los todos en es-
tos apuntes . 

La vida mil i tar y mar ine ra de Ca-
r ranza debe ser objeto de estudio á 
par te . 

Este General ha desempeñado los 
más elevados destinos de su clase. 

Ha mandado buques de p r imera : la 
fragata Vitoria. 

Hadesempeñado Comandancias pr in-
cipales: la de Puer to Rico. 

Ha mandado escuadras: la de I n s -
t rucción. 

Ha sido Ayudante de Campo de 
S. M. 

Hjfaeiercidíilag funciones más res 
t a b l e s ^ l e la Just icia Militar; ha sido 
Consejero del Supremo de Guerra y 
Marina. 

Ha sido Capitán General del Depar-
tamento del Ferrol . 

Y en la actualidad lo era de este De-
par tamento . 

Poseía infinitas condecoraciones: 
Tres grandes c ruces españolas. 
Dos grandes c ruces extranjeras . 
La medalla de Joló. 
La de Reneméri to de la Pat r ia . 
La Cruz de Epidemias . 
La de Gran Oficial de la Legión de 

Honor de Francia . 
Cruz de Pió IX. 
Y además pertenecía á las Ordenes 

mil i tares de San Juan y Santiago. 
Ha escrito los siguientes trabajos es-

peciales: 
Descripción del buque bl indado in-

glés Temeraire. 
Descripción del p ropulsor Mallory. 
Faja salva-vidas de corcho alrededor 

del buque . 
Reseña y p ruebas del bote porta-tor-

pedos amer icano Herreclioff. 
El bote por ta- torpedo n.° 2 (descrip-

ción á- instrucción). 
Proyecto para las p ruebas á vapor 

de los buques de gue r ra . 
Tr incas de cadenas p a r a l a Artil lería. 
Pañoles de granada . 
Modificación que convendría intro-

duc i r pa ra aminora r las colisiones de 
los buques en la navegación. 

Soplón atmosférico. 
Impor tanc ia del factor velocidad en 

los buques modernos . 
Consideraciones sobre los buques en 

situación de reserva y proyecto para 
t r ans fo rmar la f ragata Numancia en 
c rucero bl indado. 

Mejoras que convendr ía hacer en el 
acorazado Pelayo. 

Arsenales, escuadras permanentes , 
reserva de buques y divisiones volan-
tes. 

Vapores de salvamento. 
Estudio sobre la t rasmisión y distri-

bución de la energía en las máquinas 
auxil iares ó secundar ias de los buques 
modernos . 

P ruebas de vapor de los buques . 
Los buques de g u e r r a modernos . 

(Conferencia en el Centro del Ejército 
y Armada) . 

El Almirante Carranza debe haber 
muer t e con la satisfacción de haber 
cumpl ido con todos sus deberes así en 
su ca r re ra como mil i tar , mar ino y p u -
blicista, como en su familia, como buen 
esposo y excelente padre . 

Que Dios haya acogido en su seno á 
tan respetable é i lustrado General Sr. 
Carranza. 

M. 
San Fernando M Julio i895. 

LA DE SAN QUINTIN 
. . .Y. la j a rd inera corr ía por el cami-

no polvoriento bordeado de chapar ros , 
al t ro ta r de las bestias que estimuladas 
por la tralla del mayoral sacaban fuer-
zas de flaqueza y hacían sonar los cas-
cabeles de los col lerones . . . 

A la izquierda, como u n a plancha 
tersa de plata, el toar donde rielaban 
la luna v las luces rk jas y blancas de 
los barcos anclados en la bahía; la fac-
toría dé la Trasa t lánt ica ,en Matagorda, 
se adivinaba confusamente más^allá de 
las masas informes de los barco«, sir-
viendo de fondo á la decoración que 
por la izquierda del camino se^vj^lum-

f s ó l o , 
despoblado, sin que una vela rompiese 
la monotonia de aquella superficie in-
mensa , sin más luz que el faro de la Ca-
leta que bri l laba como una estrella de 
p r i m e r a magni tud , y delante s iempre 
la car re tera blanca, in terminable . A una 
maniobra rápida dél mayoral viró la 
j a rd ine ra á la izquierda y detuviéronse 
en seco los caballos que empezaron á 
resoplar con fuerza, á mover las ur-
d imbres de sus cuerpos como acordeo-
nes puestos en ejercicio y á exhalar de 
sus h i jares un vaho espeso donde bai-
laban fantástica danza buena porción 
de moscas de todas clases y tamaños. 
Apareció el montañés del ventorr i l lo , 
in te r rogóá los viajeros con un ademan 
de cabeza característ ica y cuatro voces, 
eran cuat ro los que ocupaban el ca-
r r u a j e , demandaron al unísono cinco 
prívelos de San Quint ín: (el cochero 
también bebía). Se hizo de nuevas el 
chicueo, miró p r imero al firmamento, 
déspues al suelo como si buscase una 
idea, urgóse las nar ices y acabó por 
decir con un tono si era ó no era sos-
pechoso:—¿San Quintín?. . . aquí no hay 
eso.. . 

Realmente parecía imposib le ; nos 
contentamos con u n a copa de amonti-
llado vu lgar , har to conocido, y ense-
guida otra vez el cascabeleo de los co-
llares y el rodar del coche en busca del 
San Quint ín . 

Po rque era este vino la obsesión de 
los expedicionarios, sujest ionados por 
anuncios é historias interesantes. 

Y aquella noche buscábamos el re-
putado caldo, como buscaba Diógenes 
un hombre y como buscaba Colón un 
mundo , con ensañamiento, con insis-
tencia; co. . . 

—¿Tampoco aqui! — exclamaron á 
coro cuando el dueño de otro ventor r i -
llo confesaba con no poca turbación no 
a lbergar en su bodega u n a botella del 
vino anhelado, y promet ía , j u rándo lo 
por las cenizas de sus an tepasados , 
que no pasaría más. 

Y en n ingún ventorri l lo de Pue r t a de 
Tier ra se pudo encont ra r un prívelo 
del l íquido que ha de inmorta l izar la 
acción heroica de Cirujeda en Pun t a 
Rrava, y que lleva el n o m b r e del Re-
gimiento á que el bravo comandante 
pertenecía. 

El papel donde se conf i rman los he-
chos gloriosos se pierde, los mármoles 
donde esos hechos se escu lpen , res-
québranse por la acción de los t iempos , 
pero el vino los recuerda s iempre incó-
lume, s i empre refu lgente , (ganando á 
medida que t r a n s c u r r e n años) como 
una apoteosis de oro l íquido. 

Nada; que hasta que llegamos á Cá-
diz no pudo el viaje ver colmados sus 
deseos y todos satisfecha nues t ra cu-
riosidad y nues t ra sed, ¡ah! pero en 
Cádiz fué ella, la de San Quint ín p ro -
piamente dicho, y trasegóse el mosto 
sin descansar , y a lguno (poco acostum-
brado á la Herraj quedóse bien entra-
da la mañana dormido en act i tud bea-
tífica , es t rechando en t re sus brazos 
amorosamente el casco vacío de u n a 
botella, con igual en tus iasmo que po-
dría es t rechar un ser más quer ido; ver-
dad es que aquel casco e ra emblema 
vivido de la patr ia , (todo consiste en la 
manera de mi ra r las cosas). 

Y lo chusco del caso es que sin que-
rer , sin la intención más remota , coo-
peramos aquella noche en la tarea de 
hacer el articulo al cosechero, porque si 
se les viene en ganas á ustedes dar un 
paseo por Puer ta de Tier ra y se det ie-

exclamar indefectiblemente sin que us-
ted le in terrogue: - ¡ S a n Quintin! ¿eh? 

C. ROUL CUANTÍ. 
Julio, 97. 

Los Señores de Soplador 
Agradecemos infinito los car iñosos 

juicios que nues t ros compañeros en la 
prensa , dedican á nues t ro di rector , y 
con viva satisfacción reproduc imos sus 
palabras . 

Notas bibliográficas: 
El ingenioso escri tor Philos, el atil-

dado y castizo Philos que dir i je el Ma-
nifestó de Cádiz, acaba de publ icar la 
chispeante novelita Los Señores de So-
plador, en un precioso vo lumen. 

Los Señores de Soplador es un p r i -
mor de gracia, de corrección, de o r i -
ginalidad y de intención. Milego es 
maestro en el manejo de la sát i ra , y en 
esta novelita lo demues t ra , como lo de-
mues t ra en todos sus escri tos. Rur la , 
bur lando, ent re filigranas l i terarias y 
chistes de buena ley, dá un rapa-polvo 
de p r imer orden á la par te de la socie-
dad que a lguno ha bautizado con el 
nombre de cursi-cracia. 

En el l ibro de Milego ó de Philos, co-
mo Yds. qu ie ran , hay mucho que de-
leita, algo que ins t ruye y algo que saca 
sangre con los garfios de su crít ica 
despiadada. No hay escena jocosa de 
las que Philos describe con su habilísi-
ma p luma donde no haya latigazos pa-
ra castigar vanidades de necios. 

Po r eso hay algo en el l ibro que ins-
t ruye, po rque t iende á cor reg i r vicios 



POR P H I L O S . 

¡Títeres y pantomimas! ¿Y qué? La actividad h u m a n a no se emplea en 
otras ocupasiones. Pero sucede que todos formamos en esa inmensa compañía , 
y distraídos y abst ra ídos en el desempeño del papel, ó en las prácticas g imnás -
ticas de nues t ra fatal profesión, no nos percatamos del efecto. Somos juguete, 
diversión, de invisibles espectadores que aplauden ó silban nuestros trabajos; de 
ahí los entus iasmos ó las tristezas de la vida. Ojos que todo lo avizoran,-rayos 
de luz que todo lo penet ran , vibraciones e ternas del sentimiento, ¡qué severo 
juez, qué ter r ib le t r ibunal , qué inexorable público! La otra noche, estabas con 
la boca abierta y con mirada de muer to , por lo fija, observando, la represen ta -
ción de la pan tomima . El viajero desconocido que pide comida y cama, que en-
cuent ra serviciales zalameros que doblan el espinazo hasta la humil lación para 
obedecer , y sonr íen , mient ras acarician el puñal en la siniestra, para clavarlo en 
mitad del corazón al p r imer descuido. Mujer , hombre con faldas, car ica tura 
grotesca y horr ib le del valor femenino, en acuerdos y consorcios con los bandi-
dos; las concupiscencias de ía bestia en unos , las rabias de la desesperación en 
otros, el afán de dinero en todos: milicias que pelean por t ranqui l idades que no 
son suyas; muer tes del acaso, como si la providencia fuera esencial para dar so-
lución á todas las cuestiones. ¿No es eso la vida? ¡Qué cosas hacen a lgunos 
hombres para ganar se la subsistencia! suele exclamar la ignorancia. Esas cosas 
las hacemos todos, unos más , otros menos, según lo importancia del papel que 
se nos asigna al nacer . Toda pan tomima es una fotografía imperfecta , u n a ins -
tantánea de la humanidad sorprendida en sus t rabajos forza' 'JS. 

que son incorregibles. Y Milego ha 
buscado el mejor modo de conseguir el 
objeto: el látigo, el r idículo, la sátira. 
La letra con sangre entra , Por eso no 

soy yo enemjgc 
la; porque la crít ica como el aire del 
campo, según dijo Dicenta, azota, pero 
fortalece; hiere, pero corr ige. 

Los graciosos personajes re t ra tados 
por Milego están sacados de la reali-
dad. El menos ducho puede vest ir el 
monigote, dar le vida y ponerle el nom-
bre que le corresponde. 

Aquellos Sopladores y aquellos Man-
gos, son verdad pura , porque hay mu-

chos Mangas y muchos Sopladores en 
el mundo.- > 

La ingeniosa novelita de Philos ha 
sido publ icada antes de ahora en el an-

m 
JSIJLLu 

Ticu? _ 
fiesío, y ;más recientemente en el popu-
lar semanario que Antonio Milego di-
ri je. 

Pa ra t e rminar , damos un aplauso al 
castizo Philos, y deseamos gran éxito 
á los simpáticos Señores de Soplador. 

(Fragmento de una correspondencia 
«De Cádiz» inserta el domingo últ imo 
en El Guadalete de Jerez de la Fron-
tera). 
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P O R P H I L O S 

que te hable como á un camarada: 
comprendo tu bondad porque aun pro-
testando en lo ínt imo, vás al t rabajo y 
madrugas y obedeces. . . . 

—No hay más remedio, no hay más 
remedio. 

—Andando que se hace ta rde ( insi-
nuó el otro compañero) . 

—Buenos dias señores. 
—Échales otro medio vaso. 
—A escape. 
—No nos podemos ent re tener . 
—A la salud de todos. 
—Yaya que sea. 
—Adiós. 
—Adiós, señores. 

—Mira, Fernando, hay que cambiar 
de bebida, no la echemos á perder . 

— Pues seguiremos con vino. 
—Sí, con vino; pues con vino se vá 

á todas par tes , no se pierde ter reno y 

se camina adelante, s iempre adelante. 
—Por qué? 
—Dice Jacinto, con el test imonio 

respetabil ísimo de un filósofo gallego, 
que el borracho de aguardiente dá un 
paso para adelanto y dos para a t rás . . . . 

—De modo que pierde terreno en 
vez de g a n a d o . 

—Natura lmeente . 
—¿Y el de vino? 
—Ya lo dije, pa ra adelante, s iempre 

para adelante, á todas partes . 
—Incluso á la cama. 
—Eso es lo que nos está haciendo 

más falta que el comer . 
—Pues á do rmi r se ha dicho. 
—Y lo que Yd. me iba á contar? 
— Lo dejaremos para otra noche. 
— P a r a otro día que r rá Yd. decir . 
— P a r a cuando sea, en fin, adiós. 
—Adiós ¿quiere Yd. que le acompa-

ñe? 
—No, gracias. 
—Adiós D. Paco. 
—Adiós Fe rn rndo . 

V. 

Soñó una noche Don Paco el sueño 
más ra ro del mundo , verdadera pesa-
dilla que le preocuba hondamente y 
que refirió á sus amigos buscando u n a 

Los Señores de Soplador.—Asi se ti-
tu la una novelita, escri ta en correcto 
estilo y salpicada de sal, al extremo 
que no hay página que deje el lector 
de reir . 

Es la novelita, de cos tumbres , des-
cr ibiendo una reunión de confianza en 
u n a casa de la ji-lí gadi tana, en ten-
diéndose por esto en nues t ra t ierra , 
reunión de aquellas gentes que sin te-
ne r don ni din, quieren dar reuniones; 
lo cursi de estas resul ta perfectamente 
retratado y hecha como de mano maes-
t ra . 

Vemos al l legar á este punto , que los 
lectores d i rán: pues si la obra está bien 
escrita y es agradable su lectura, ya es 
t iempo que salga el au tor . Y nosotros 
rogamos á los lectores nos dispensen 
pues si lo hub ié ramos indicado antes, 
todos hubie ran dicho: ¡toma, pues no 
había de ser buena una obra de Anto-
nio Milego!, y, efectivamente, es así: 
Philos, el i lustrado director de El Ma-
nifiesto de Cádiz, no necesita de nues -
tros aplausos, pero permí tanos el i lus-
t rado escr i tor que s inceramente le fe-
licitemos. 

(La Nueva Era]. 

Nuevo libro.— Nuestro dis t inguido 
compañero en la prensa D. Antonio 
Milego (Philos) ha dado á la es tampa 
u n a preciosa novela festiva, t i tulada 
Los Señores de Soplador en la que se 
pintan con mucho gracejo las cos tum-
bres de ciertas clases sociales, al estilo 
de aquellas que tan gráf icamente nos 
presenta el ingenioso Luis Taboada en 
su libro La Gente Cursi. 

Los Señores de Soplador es una no-
vela que deleita desde su p r imera pá-
gina y que obliga al lector á seguir las 
u n á por una hasta llegar al fin. 

El l ibro lleva una artíst ica cubier ta 

m i l i O . l r M i m r j i i f i l u f p i" [ M i l i 
lápiz del laureado pintor D. Federico 
Godoy y se vende en todas las l ibrerías 
y en la redacción de el Manifiesto de 
Cádiz, al precio de dos pesetas el ejem-
plar . 

Reciba el Sr . Milego nues t ras más ex-
presivas gracias por el que ha tenido 
la bondad de enviarnos . 

(El Renacimiento). 

interpretación. 
Soñó que viajaba en t ren expreso, 

sin objeto de te rminado y sin saber á 
qué estación, ni pueblo, ni par te del 
mundo se dir i j ía . Miraba por las ven-
tanillas, y á los lados del camino nada 
podía ver por impedirselo espesísima 
niebla que ennegrecía los horizontes. 
Pero mi rando en dirección á la loco-
motora por ent re los penachos de hu-
mo veía s iempre el mar , un m a r in-
menso, t ranqui lo y plateado, jamás 
surcado por embarcaciones. 

Corría el t ren veloz, rápido, sin f re -
no, jadeante, hácia aquél m a r muerto» 
con ímpetu suicida, y al l legar al bor-
de del acantilado paraba en seco, como 
si fuerzas invisibles lo detuvieran. 

El t ren , no conducía á otro pasajero 
que Don Paco, pues n ingún otro se 
apeaba; y cuando se disponía á inspec-
cionar el t e r reno , se avalanzaban sc-
bre él, en infinitas traillas, enormes 
per ros descabezados que aullaban y la-
draban por bocas invisibles. 

Lleno de miedo apresurábase D. Paco 
á refugiarse en el inter ior del p r imer 
coche; y la máqu ina en silbidos extr í -
dentes iniciaba otro viaje, retrocedien-
do y g i rando sobre plataformas vi -
b ran tes que la enviaban á nuevos in-

Los Señores de Soplador.— Otra obri-
ta debemos también á la atención de 
nues t ro quer ido amigo y compañero en 
la prensa , el i lustrado literato y cono-
cido escri tor D. Antonio Milego é I n -
glada, Director de El Manifiesto de Cá-
diz. 

Los Señores de Soplador es una no-
velita festiva, que pone de relieve los 
usos y cos tumbres ele ciertas personas 
que quieren salirse del círculo social 
que ocupan y que , por lo mismo, caen 
en la ridiculez é incur ren eñ eso que 
hemos dado en l lamar cursi ler ía . 

Es tan atractiva la novela y está sal-
picada de tantos y tan interesantes in -
cidentes, que no es posible concebir al 
lector sin la sonrisa en el rostro y sin 
la atención fija en aquellas páginas 
plagadas de gracejo inimitable. 

Reciba el Sr. Milego nues t ra amisto-
sa enhorabuena y al mismo t iempo las 
gracias por el e jemplar que nos ha re-
mitido con las expresivas líneas que en 
él nos dedica. 

(El Lince/. 

Temporada de Verano 
L-AS FIESTAS 

Prog rama de las que se han de ce-
lebrar desde el día i .« de Agosto á fin 
de Octubre. 

Mes de Agosto. 
Dia 1.°—Dianas por las llandas de 

música mili tares y la del Hospicio pro-
vincial. 

Limosna de pan á los pobres . 
Corr ida de novillos toros, estoquea-

dos por los diestros Padilla, Morenito 
y Costillares. 

Dias 2, 3 y 4 . = Verbena popular en 

fuegos artificiales en la noche del 2 
Dia 5.—Iluminación en el paseo le 

pa lmeras d e l P a r q u e Genovés. 
Concierto por la Real Academia de 

Santa Cecilia en el teatró de dicho Par -
que. t 

Dias 6 y 7 .—Iluminación en el paseo 
ya citado del Pa rque Genovés. 

Dia 8 .—Corrida de toros á beneficio 
de la Casa de Socorro de los Caballeros 

termínables railes. Y s iempre el mis-
mo i t inerario: b r u m a s espesas á ambos 
lados; de f rente el mar b ruñ ido , terso, 
plateado, inmenso, solitario, muer to . 
Llegaba al borde del abismo, se dete-
nía ; y , cuando el apenado viajero 
echaba pié á t ierra, los enormes per ros 
sin cabeza, en ladridos rabiosos y a u -
llidos espantables, a r remet íanle con 
fur ia obligándole á emprende r forzadas 
peregr inaciones por toda la redondez 
de la t ierra . 

¡Sueño más raro! ¿Qué misteriosos 
símbolos, qué providenciales avisos 
eran aquellos? Nadie acertaba á darle 
explicación. Ni don Justo, con sus fi-
losofías; ni Fernando, con sus intuicio-
nes; ni Jacinto con su talento na tura l , 
ni s iquiera los gallegos con su g r a m á -
tica parda . 

E ra pa ra desesperarse y era para 
perder la cabeza, un hombre que para 
todo tenía solución. Pa ra todo, ménos 
para los propios problemas. 

Y, haciendo un sup remo esfuerzo, é 
imponiendo su voluntad, á la duda que 
le a tormentaba , se dijo: ya lo sabré al-
gún dia; ahora á vivir.» 

E inauguró la resurrección del buen 
h u m o r , muer to una semana, corr iendo 
una juerga con sus ínt imos en el ven-



Hospitalarios: con los matadores Fuen-
tes y Par rao , siendo presidida por dis-
t inguidas señori tas de esta localidad. 

En el mismo dia, por la noche, i l u -
minación ext raordinar ia en la plaza de 
la Const i tución. 

Dias 6 y 10 .—Concur r i rán al paseo 
de la plaza de Mina, las bandas milita-
res. 

Dia 11.—iluminación extraordinar ia 
en la plaza de Mina. 

Dia 12.—Carreras de velocípedos por 
la tarde en el campo de maniobras , á 
continuación del bosque del Pa rque 
Genovés.; por la noche fuegos art if icia-
les é i luminación general en el paseo 
de pa lmeras del precitado Pa rque . 

Dias 13 y 14.— Concur r i r án las mú-
sicas al ya citado paseo del Pa rque Ge-
no vés. 

Dia 15.—Limosna de pan á los po-
bres. 

Carreras de caballos en el Hipódro-
mo de Puntales . 

Procesión solemne de la Diviea Pas-
tora. 

Cucañas en la plaza de Isabel 2.a 

Fiesta del Comercio. 
I luminación general en los edificios 

de la población. 
Retreta mil i tar . 
Dia 16 .—Concurr i rán las músicas al 

paseo de la plaza de Mina. 
Dia 17.—Carreras de caballos. 
Fuegos artificiales y paseo en el Par-

que Genovés. 
Dias 18 y 19.— De ocbo y media á on-

ce de la noche de estos dias, concur r i -
rán bandas de música al paseo de la 
plaza de Mina. 

Dia 20:—Inauguración de la Exposi-
ción l ibre de p in turas , en la Acabemia 
de Bellas Artes. 

En esta noche concur r i r án las mú-
sicas á la plaza de la Consti tución, la 

-fls ten taró i luminac ión extraordi-
11. mm • >» 

. lanar 1 

')ia 21.—Limosna de pan á los po-
bre.^. 

Gran festival mar í t imo noc turno . 
Dia 22.—Gran corr ida de toros, c u -

yo p rog rama se anunc ia rá por car-
teles. 

Fuegos artificiales. 
Verbena popu la r en la plaza de Isa-

bel 2.a 

Dia 26.—Carreras de cintas en bici-
cletas por la tarde en el salón de pal-
meras del Pa rque Genovés, é i lumina-
ción por la noche en este paseo. 

Dia 29.—En la ta rde de este dia se 
juga rán divert idas cucañas en el Par-
que Genovés. 

I luminación ext raordinar ia en la pla-
za de la Consti tución. 

Lanceros reales ciclistas. 
Mes de Septiembre. 

Dia 8.—Regatas en la bahía . 
Verbena popular en la calle Duque 

de Tetuán y plaza de la Consti tución. 
Dia 12.—Cucañas en la plaza de Isa-

bel 2.a 

Gran Kermesse en el paseo de la Ala-
meda de Apodaca á beneficio del Asilo 
de la Infancia . 

Dia 19.—Festival infantil en el P a r -
que Genovés. 

Carreras de estafeta y concurso ci-
clista en el campo de maniobras á con-
tinuación del referido Pa rque . 

Dia 26.—Exposición de t rabajos de 
los a lumnos de la Escuela oficial de Be-
llas Artes. 

Concurso por las bandas mili tares 
en el P a r q u e Genovés ó en la plaza de 
la Consti tución. 

Dia 29.—Velada en el Centro Católi-
co de Obreros, 

Mes de Octubre. 
Dia 1 . °—Inaugurac ión del curso de 

la Escuela oficial de Bellas Artes y r e -
parto de premios á sus a lumnos . 

Dia 3.—Solemne festival religioso y 
procesión de la Sant ís ima Virgen del 
Rosario, Pa t rona de Cádiz. 

Dia 10.—Concierto por la Real Aca-
demia Fi larmónica de Santa Cecilia y 
dis t r ibución de premios en el teatro del 
Pa rque Genovés. 

Dia 17.—Juegos Florales en el Tea-
tro Pr incipal , presididos por el emi -
nente t r ibuno D. Emilio Castelar. 

La fijación de esta fecha, para la ce-
lebración de dicha fiesta l i teraria , es 
provisional , pues depende de la llega-
da á esta plaza del referido Sr. D. Emi-
lio Castelar. 

Cádiz 22 de Julio de 1897. 
— — 

Notas y Noticias 
Teatro del Parque. 

El jueves debutó en la l inda Sala de 
espectáculos del P a r q u e Genovés, una 
compañía acrobática, mímica, g imnás-
tica, que dir i je el Sr . Reyna. Asistió 
numerosa y dis t inguida concur renc ia 
que salió complacida. P o r causa del le-
vante hubo de suspenderse la función 
el viernes. Como no hay otro espec-
táculo mejor , ni igual, ni parecido, 
creemos no se re t raerá el público, si 
s iguen las representaciones ; En ver-
dad, el sitio es ya bastante atractivo 
para que no falte c o n c u r r e n c i a . 

Recuerdos gaditanos. 
El exceso .de original nos obliga á 

ret i ra r un ar t ículo acerca de la nota-
ble obra del padre León y Domínguez, 
V ot ras materiales de menos interés . 

Club Náutico de Cádiz. 
Está ya acordado el p r o g r a m a defi-

nitivo de las regatas y fiestas mar í t imas 
que se han de celebrar el dia 8 de Sep-
t iembre próximo. 

En jun ta celebrada el jueves úl t imo, 
se hizo constar en acta el sentimiento 
por la muer te del Excmo. Sr. D. José 
Carranza, (Q. D. IR), p r i m e r socio ho-
norar io que fué de la corporación. 

Limosna de pan. 
En nombre de los pobres , á quienes 

hemos socorrido, y en el propio, da-
mos gracias al Sr . D. José de la Viesca 
por las papeletas de l imosna de pan 
que hemos recibido. 

El pan se recojerá los dias 26 y 27, 
en los hornos calle de P r i m n ú m . 6, ó 
Santa Lucía, 8. 

Esta he rmosa obra de caridad se 
realiza en sufragio del a lma de un di-
funto, cuya memor ia bendecirán siem-
pre los desvalidos. 

CHARADA 

La mujer que sea dos una 
y que se llame mi todo, 
que á los demás diga, tercia, 
y que ejerza de buen modo 
la prima dos y tercera', 

esa chica es un tesoro. 
R. B. 

La solucion en el número próximo. 

Soluciones á los pasatiempos del núme-
ro 69. 

PARSLEYÍBOCK HOUSSE 

Al jeroglífico comprimido: 
De arriba á abajo. 

A N U N C I O S 

Los Señores de Soplador 
A N T O N I O M I L E G O ( P h t l o s ) 

Con un magnífico fotograbado 
en la cubierta, dibujo del laurea-
do pintor D. Federico Gródoy. 

Prec io: DOS Pesetas . 

Tipo-litografía de José Benítez Estadillo 
Marqués del R. Tesoro, (antes Bulas) 8. 

—¿Porqué viene V. tan t a rde? 
la voy á. echar de mi casa. 

— Dispénsela V. señora 
que hemos estado en la plaza 
de Castelar viendo el kiosko, 
que de «Perejil» se l lama 

—Lo comprendo y te perdono, 
Pues igual á mí me pasa. 

L_ A F A M A «JE A N A 

FAßRIGA DE AGUARDIENTES 
Y LICORES 

D E 

Justo Martínez y García de la Pena 

El mandar ín T'zefó V 
ordena y manda le t ra igan 
aguardientes y licores 
de la FAMA JEREZANA. ( 

Especialidades. 
--Marcas depositadas.— 

Aguardiente Anís de la O. 
Ginebra Aromática Española. 

Ponche Rom. 
Representante en Cádiz: 

Andrés González, 
Qonsulado Viejo, 10. 

• f f l i S i l f f f l f B i 'BOSO» 

a a a a a a ts m a a a a a a a a a 
SL 

PEDID EN TODAS PARTES 

MANZANILLA VICTORIA DE OTAOLAURRUCHI 
A G E N T E E N C A D I Z 

P A S C U A L M A R T I N E Z 
Arco de la Rosa, número 1, principal. 

N T R A . S R A- D E L C A R M E N » 

FÁBRICA DE TAPONES DE CORCHO. 
Santo Domingo, 28.—Puerto Real. 

Constante surtido de tapones de clases corrientes elaborados á máqui-
na , á precios económicos.—Se construyen de las c lases y dimenciones que 
deseen los consumidores.—Serrin de corcho á 6 y 8 reales fanega .—Los pe-
didos al Administrador de la Fábrioa, Sto. Damingo , 28, Pto. Real .—Repre -
sentante en Cádiz y su provincia, D. LUIS DE LA. TORRE, Baluarte , 10. 

¡SAN Q U I N T I N ! 
Elfamosovino ¡ S A N Q U I N T I N I de la casa 

A. DELEYTO Y C0MP.A 

D E J E R E Z D E L A F R O N T E R A , 
es el mejor vino para restaurar f u e r z a s . « . _ _ 

Antes del baño SAN QUINTIN. 
Después del baño SAN GJ U IINITTIN. 

Para tomar el frito y gazpacho SAN GJUINTIN. 
Pedid en todas partes SAN QUINTIN. 

Representante exclusivo: 
D. Pedro Luis Diaz de Liafío. 

Restaurant de la Nueva Plata.—Cádiz. 




